
 

 

 

 
DECLARACIONES FALSAS NO FAVORECEN EL DIALOGO POR LA CSS 

 

Recientemente el Subdirector de la Caja de Seguro Social (CSS) sentenció la falacia de que “la ley que 
tenemos la acordó el tripartita”, insinuando que contó con la aprobación de los trabajadores. Pero quienes 
vivimos el fracasado diálogo por la CSS en 1995, sabemos que la Ley 51 salió de una imposición del 
Gobierno con los partidos políticos en la Asamblea de Diputados. Y esta imposición fue orquestada 
en alianza con empresarios del sector financiero, interesados en lucrar con las cuentas de ahorros 
individuales de los trabajadores impuestas por esta ley. 
 
Y esto es lo que intentan repetir en 2021, en un diálogo que comenzó mal, con la imposición gubernamental 
de los actores de la mesa y de un moderador ampliamente cuestionado por la sociedad panameña. 
 
Los responsables de la quiebra del sistema solidario de pensiones son quienes impusieron la Ley 51 
de 1995, que dejó sin respaldo a varias generaciones de asegurados, quienes contribuyen solidariamente 
con el pago de las pensiones que siguen recibiendo miles de asegurados. Pero ellos no tienen aseguradas 
sus pensiones futuras, gracias a la quiebra planeada y ejecutada a través de la Ley 51. La quiebra ha sido 
acelerada por la corrupción de malas administraciones consecutivas, malversando fondos y usando la planilla 
institucional como botín político de los diputados, cáncer que se mantiene hasta la actualidad. 
 
La quiebra de los sistemas solidarios de pensiones y su privatización ha sido parte de la estrategia neoliberal 
impuesta a nuestros países por el BID, el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial. Contrariamente, 
la OIT aboga por fortalecer los principios de universalidad y solidaridad de la seguridad social; y por esto al 
Subdirector de la CSS le da igual que la OIT participe o no en la mesa de diálogo. 
 
Consideramos que los actores principales en una mesa de diálogo por la CSS deben ser sus 
“accionistas”, es decir, quienes cotizamos en la Caja: empresarios, trabajadores y gobierno. A su vez, 
empresarios y trabajadores somos los que pagamos impuestos para financiar el Estado. No negamos la 
participación de representaciones diversas de estos actores, como los pensionados, sector informal y 
organizaciones de la salud. Pero no tiene sentido la presencia de políticos y diputados que después 
intentarán “torcer” lo consensuado, para satisfacer intereses económicos mezquinos. Hoy por hoy los 
diputados y sus partidos políticos representan lo más cuestionado y podrido de la institucionalidad 
democrática del país. 
 
Es una total falta de respeto del Subdirector de la CSS decir que las organizaciones de empleadores y 
trabajadores legalmente constituidas no son representativas de sus respectivos sectores o de la 
institucionalidad democrática del país, para efectos del diálogo y recuperación de la CSS; y contrariamente, 
que los partidos políticos sí lo son, dado el porcentaje de afiliación partidista en el país. A pesar de su criterio 
estrecho sobre la representatividad social, que coincide con idénticos preceptos de algunos economistas y 
asesores empresariales, le reiteramos que los trabajadores organizados panameños hemos demostrado 
capacidades suficientes para paralizar el país si las circunstancias nos lo exigen. 
 
Los trabajadores panameños seguimos creyendo en el diálogo con resultados. Pero debe ser un 
diálogo franco y respetuoso de las reglas democráticas, sin imposiciones oficiales, con disposición 
a llegar a consensos y a cumplir lo acordado, sin excusas ni subterfugios de ningún tipo. 
 

ALTO A LAS IMPOSICIONES ANTIDEMOCRÁTICAS!! 
¡EL QUE NO LUCHA HOY ESTARA SIN TRABAJO MAÑANA! 

Panamá 19 de abril, 2021 
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